Alumno: Darsving Omar Ehrenzweig Morales

Hora Santa Vocacional
Oseas 1-3

Objetivo: que los jóvenes tengan un encuentro con Jesús Sacramentado reflexionando sobre la vocación, tomando como punto de reflexión la vida del profeta Oseas. 

Ambientación del lugar: se pueden preparar algunos pendones o carteles con mensajes como:
· “Israel, escucha la voz de tu Dios: has sido infiel y has pecado, pero acércate a mí y yo perdonaré tus pecados”

· “Mi amor es fiel y nunca fallará. Las promesas que te he hecho las cumpliré.”
· “Confía en mí, tú Señor estará contigo siempre.”
Cantos propuestos:

· Oh Israel 
· Renuévame

· Tú Señor (Tú señor, sabes bien, lo que yo tengo guardado en mi interior…)*
· Nadie te ama como yo

· Nada te turbe
· Cara a cara
*(los que están en negritas están colocados en un lugar específico dentro del desarrollo de la Hra. Sta.)
Desarrollo:
1. El sacerdote o ministro exponen el Santísimo. (5min)
2. Un monitor da una breve introducción:

El día de hoy meditaremos ante Jesús, la vida del profeta Oseas, a quien Dios le hizo una encomienda muy especial, que fue un gran reto para él. Sin embargo Dios no lo abandonó nunca y a través de Oseas pudo comunicarle a su pueblo, Israel un mensaje de conversión y arrepentimiento. 
A continuación vamos a escuchar un pequeño relato de un hombre que en su vida pasó por un alejamiento enorme de Dios, pero que con el paso de su vida se dio cuenta de que Dios lo llamaba para estar más cerca de Él, y atendió su llamado. Escucha con atención y pídele al Señor que con esta reflexión te permita disponer tu corazón para abrir camino a la Palabra de Dios y actúe en tu interior, y así encuentres respuestas a las inquietudes que sientes dentro de ti.

3. Relato inicial (5min)
Un día un hombre de mediana edad llegó y comenzó a mirar las Biblias, enseguida empezó a hablarme. Hace un mes que había salido de la cárcel y quería comprar una Biblia para él. Le pedí que me contara su historia.
“Hace varios años yo era el líder de una pandilla de delincuentes muy conocida en un país de Medio Oriente. Estaba satisfecho con una vida que me proporcionaba “buenos negocios” y tiempo para disfrutar con mi esposa y mis dos hijos. Un día escuché a mi hijo de nueve años decirle a alguien, lleno de orgullo, que cuando creciera sería el jefe de una banda como yo. Me sorprendí y me intranquilizó el futuro de mi hijo.
Al poco tiempo fui capturado y encarcelado y en la cárcel caí enfermo. Estando al borde de la muerte, un hombre con un libro en la mano se acercó y me habló del amor y del perdón de Dios. Fue así que Cristo fue cambiando mi vida.
Después de varios años me pusieron en libertad y regresé a mi ciudad natal, al lugar en el que había aterrorizado a mis conciudadanos y al lugar en el que me habían detenido.
Hoy asisto a la iglesia con mi hija y espero que mi hijo también lo haga pronto. Mis antiguos amigos están sorprendidos de mi cambio y varios de ellos se han convertido al cristianismo en estos últimos tiempos.”
Mientras este hombre contaba su historia, busco en la Biblia el salmo 25 y lo leyó con sentimiento, haciendo énfasis en el versículo 7 que dice: “pero no te acuerdes de mis pecados ni del mal que hice en mi juventud.”

4. Canto “Tú Señor (Tú señor, sabes bien, lo que yo tengo guardado en mi interior…)” y silencio de reflexión. (10min)
5. Reflexión (10min)
Se introduce la reflexión de la siguiente manera:

En el libro de la Biblia que habla sobre el profeta Oseas, se nos relata cómo Dios le hace pasar por una situación difícil, pero llena de amor: le pide que tome como esposa a una mujer infiel, a una mujer con un oficio inmoral. Dios le pide esto a Oseas para dar una lección a su pueblo, Israel, que así como esta mujer, por sus infidelidades y adoración a otros dioses se había alejado de el Señor, su Dios. 

Se lee el siguiente versículo:

“Dijo Yahveh a Oseas: «Ve, tómate una mujer dada a la prostitución e hijos de prostitución, porque la tierra se está prostituyendo enteramente, apartándose de Yahveh.» . 
Fue él y tomó a Gómer (…) la cual concibió y le dio a luz un hijo.” (Os 1, 2-3)
Luego se plantea el siguiente punto de reflexión:

 Piensa en este momento, en todas aquellas ocasiones en las que “le has sido infiel a Dios”, en las que has decidido darle la espalda, y en lugar de intentar hacer su voluntad te has dedicado a malos “oficios”, osea, a cosas que van en contra del bien, en tu casa con tu familia, en la escuela o en el trabajo, con tus compañeros o amigos, el grupo de tu parroquia al que perteneces. (se deja un momento de silencio para reflexionar).

6. Espacio de silencio y canto “Renuévame” (10min)
7. Continua Reflexión bíblica (10min)
Cuando Oseas tomó a Gómer como esposa, ésta no se alejó del mal camino de las infidelidades y no importándole el gran amor que le tenía su marido, recae en este mal hábito y se aleja de él. Escuchemos el siguiente pasaje:
“¡Pleiteen con vuestra madre, pleiteen, porque ella ya no es mi mujer, y yo no soy su marido! ¡Que quite de su rostro sus infidelidades! Por eso, yo cercaré su camino con espinos, la cercaré con seto y no encontrará más sus senderos; perseguirá a sus amantes y no los alcanzará, los buscará y no los hallará. Entonces dirá: «Voy a volver a mi primer marido, que entonces me iba mejor que ahora.»”
Yahveh me dijo: «Ve otra vez, ama a una mujer que ama a otro y comete adulterio, como ama Yahveh a los hijos de Israel, mientras ellos se vuelven a otros dioses(…).»

Y le dije: «Durante muchos días te me quedarás quieta sin infidelidades ni ser de ningún hombre, y yo haré lo mismo contigo.»
(Os 2,4.8-9; 3,1.3)

Se lee la siguiente reflexión del texto:

Pensemos ahora en Oseas que, a pesar de la gran falta que había cometido su esposa, la perdona porque la ama profundamente, y siguiendo el consejo de Dios, la perdona y la toma de nuevo como su mujer. Así paso con el pueblo de Israel, había sido infiel y había adorado a otros dioses, y con el testimonio y las acciones de Oseas, les hace un llamado a la conversión y al arrepentimiento para que volvieran a Él, Yahvé, el único Dios verdadero.

Reflexiona: ¿Cuándo Dios te ha dejado sin su perdón al haberte alejado de él y haberle sido infiel?

Siempre es Dios quien nos sigue amando infinitamente y está dispuesto a perdonarnos si nosotros queremos. Date cuenta que a pesar de cualquier acción que hayas cometido en tu vida que te aparte del amor de Dios, Él siempre, SIEMPRE estará dispuesto a ofrecerte el PERDÓN que necesitas para regresar a estar en comunión con Él.

También recuerda, que a pesar de nuestras infidelidades, Dios te sigue llamando a una vocación especial, a un camino único de vida único para ti, en el cual podrás ser completamente feliz y realizar la misión que el Señor te quiere encomendar en la vida, así como Oseas tuvo la misión de ser profeta en el pueblo de Israel y cumplir la misión con su esposa Gómer para también hacer un llamado a la conversión al pueblo de Israel. 

Así es Dios, un enamorado de nosotros que busca nuestro amor incesantemente y nos los demuestra todos los días; es nuestro enamorado que a pesar de nuestros pecados no sabe dejar de amar.
8. Silencio de reflexión y Canto “Oh Israel”
9. Bendición y retirar el Santísimo

